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de concebir, me haga ver menos misera
ble la realidad de que vivo. 

Esta operación, pues, que nos aparecía 
ya envuelta en una especie de contradic
ción íntima, nos aparece ahora irreaE
zable: ¿Quién puede mirarse así? ;Y to
davía, es necesario mirarse así para te

ner adentro de nosotros el s.ecreto de 

nuestra vida! Por esto es tan difícil, 'si 
no imposible al hombre idenpendizarse de 

las cosas y tener en sí la fuente profun
da de su existencia. Si el niño, que ;I~

mos tomado como parábola de la ·.-'pe
rior realidad cristiana puede encontrar 
adentro de si los recursos de su alegl'ía, 
vosotras no podéis encontrar adeub'v d'.~ 

vosotras los recursos ·necesarios pan: ei 

gran don de sí que os pide la generación 
en que vivímos, 

Por ésto nadie puede encontrar aden
tro de si el secreto de su existencia si 

no lo busca más arriba de si: aqndlo" 

dos cuadros, aquellos dos perfiles !lO 8e 

pueden sobreponer de manera que lo ideal 

tome la concretez 'de lo existente y lo' exis-
tente se levante a la altura de lo ideal, si 

no se interpone entre ello el perfil san· 
griento del Crucijijado, 

Sangre del alma es el don de sí y sólo 
en la,contemplación de aquella Sangre el 
alma conquista la fuerza de dar la suya. 

Por ésto concluyo estas pocas palabras 
con una esperanza y un augurio, 

La esperanza es que las de entre vos
otras que no conocen aún, o sólo superfi
cialmente, el dulce nombre del Maestro. 

sean traídas por este instante que hall. 
pasado aquí, entre almas que creen y 

esperan, a fijar su mirada profunda en 

la vida que viven para reconocer que es 
demas-iado indigna de la que debían vi

vir. 

El augurio es que la insatisfacción pro

funda de no ser tales os acerque a la fi
delidad y a la comunión interior amoro
sa con la presencia del Maestro; así que 
el don de si, que vuestra alma aspira a 
dar no sea el don de un pobre amor hu
mano, que si fuera también grande y ho
llesto, se ceñiría siempre a los contornos 

pequeños de nuestros egoísmos y se apa
garía en el tiempo, sino un amor en que 
palpite algo del Suyo y que por éso se 

abra a lo infinito de la caridad y desbor
de en lo infinito de la eternidad. 

V t 'd I ' t ues ra Vl a a canzara en onces su 
. ~ 1 't d .',. d d I p em u ,V1VlrelS e veras, no e a super-

f" l'd d d 1 t' . d IlCla 1 a vana e ° ex enor, nl e a po
b -- d II f" t " reza e un orgu o su IClen e a Sl mlsmo, 
sino de llna participación interior de vi

da al amor que crea y redime, que es 
tristeza de cruz y alegría de Resurecc iÓIJ, 

2] 
Nuestra compañera Martha 

Aldonando tuvo a su cargo 

el tema sefialado para el se

gundo día; La joven en la 

DIA 

sociedad familiar. Entre otras 
YIUNBS cosas dijo; 

Todo _individuo forma 
parte 'de la. p~queña sociedad familiar que 
le rodea•. La familia fué obra directa de 

a (a oLda
 
Dios que hIZO al primer hombre a su' ima

gen y semejanza; luego de crearlo se dijo; 
no está bien que el hombre esté solo, ha
gámosJ.e una ayuda semejante a él, y al 

despertar Adán de su sueño vió junto 
a sí a Eva. 

Desde el primer momento dentro de la 

familia tuvo la mujer preeminencia. Arlán
recibió-el nombr delcoloT del barro con 
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que fué hecho: rojo; mientras que a la 
mujer le llamó Eva que quiere decir ple
nitud de vida, de fecundidad y le llamó 
así porque vió en ella la madre de todos 
los vivientes. Al hombre le dió Dios el 
gobierno y la razón, a la mujer el dere
cho de amar y de ser amada. Origen di
vino de la familia porque Dios quiso El 
mismo bendecir a la primera pareja Y en 

ellos al primer hogar. 
También es la agrupación de personas 

ligadas por derechos y deberes en orden 
al mútuo servicio que se deben. En la so_ 
eiedad actual los estragos del modernis
mo la han dispersado los hombres· después 
del trabajo 'ceñidos a las tertulias de ca
fé o club; las mujeres disipadas en fri
volerías, conferencias o en esferas aje
nas a su misión propia y los hijos in .. 

fluenciados por sus padres y siguen do 
por caminos parecidos han dado por re
Imitado la dispersión de la familia y es 
a: nosotros que tenemos dentro de ella 
sitio preeminente el deber de hacer volver 
a la familia a su verdadero lugar dentro 
de la sociedad de la que constituye el ele

mento básico. 

El individuo nace en una familia y va 
a terminar formando otra, para continuar 
los principios de la ley natural que Dios 
puso en su obra al decir: "Creced y :mul
tiplicaos y llenad. la tierra". Esta es la 
verdadera gloria de la familia puesto que 
flolo a ella le dió Dios poder para conti

nuar la vida. 
El hombre por· una exigencia natural se 

asocia con la mujer, cada sexo busca en 
el otro el complemento necesario para la 
procreación de la vida, además del mutuo 
auxilio del servicio; esto es el matrimo
nio. El amor conyugal d'ebe ser profun
damente sentido, racional, no. fundado 
en las cualidades pasajeras del consorte, 
sino en el espíritu y en los sentimien
tos· que es lo que en el amor perdura. 

y asf como el objeto 6nico del amor es 

la unión, el objeto único de la unión e~ 

la fecundidad. Nada más sublime que la 
1

misión de Dios confiada a los sere" '/IVO" 

de prolongar los efectos de su poder c-:ea· 
doro En esto tiene lugar más importante 
también la mujer: matrimonio quiere decir 

oficio de la madre. 
Hoy la mujer irreflexivamente busca 

gloria en distintos lugares sin compren· 
del' que su verdadera gloria está en el 
amor de sus hijos y del hogar. La mujer 
debe tener en el matrimonio la forta!ez~ 

.de la mujer evangélica y soportar po .. 
amor el dolor y el sacrificio' de su estado. 
. La renuncia -en el matrimonio a su fi· 
nalidad esencial es falta gravísima. El 
tnayor mal que se puede hacer es privar 
a alguno de la vida, el mayor de los bie·· 

nes. 
En nuestro ambiente profesional y uni

versitario se da el caso de jóvenes que es
tudian y han contraído matrimonio, que 
anteponen sus estu.dios a las obligaciones 
de que se han hecho responsables ante 
pios. Pensemos que el estudio no es el 
objeto. de nuestra 'vida sino tan sólo una 

, parte de ella. 
Es misión también de los padres dar a 

los hijos una v·erdadera educación, educa
ción no es sólo la enseñanza de las con
veniencias sociales sino una verdadera 
conformación espiritual al ideal de vid~ 

que Dios ha impuesto. 
y así como es falsa la posición de la 

familia es falsa también la posición de la 
joven frente al matrimonio. 

Se tiene del amor un concepto equivo
cado, se suele tomarlo como una pasión o 
placer de los sentidos, cuando es una fuer· 
za vehemente que Dios ha puesto en el co
razón de todos los 'hombres y que tiene 
origen en la voluntad y en los sentidos. Pa· 
sión S1!ria, violenta, bellísima. 

Debemos fijarnos no en los atractivo!': 
fisicos sino en las cualidades morales. 
Prepararnos, pues, al matrimonio cuidan
do de nuestro cuerpo, conservando la ca",

• 
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tidad. Prepararnos también en lQs cono· 
cimientos domésticos al lado de nuestra 
madre y de n uest~() hogar; nuestra condi· 
eión de estudiantes no nos exime de ésto. 

Dentro del hogar debemos ser la ale· 
gria, fuera de él el reflejo de la educación 
que nos han dado nuestros padres. 

Que nuestro id;eal, jóvenes, sea ahora y 

; siempre el que canta nuestro himno: 

"Como cristianas, como argentinas 
A nuestra Patria queremos dar 
Las dos ofrendas más femeninas: 
Pureza heroica y amor de hogar". 

Las congresa.les siguieron con visible atención 

las exhortaciones de la señorita. Martha ·Alda· 

nondo. 

Un entusiasmo indescriptible expresado en 

cerrado aplauso saludó la figura de Monseñor 

Franceschi, de cuyas palabras ofrecemos el si

guiente reswnen: 

En obsequio a la brevedad entraré di
rectamente en materia; entraré a hablar 
de "la joven frente a la vida". Jóvenes 
hemos sido todos, y tod()s debemos con
servar la juventud del alma; y es por es
ta juventud que tengo en el alma que 
comprendo a la juventud; creo compren
der su problen¡a, al menos desde el punto 

de v.ista espiritual. Nosotros nacemos y 

durante unos cuantos días o / meses, so
mos un ser más o menos pasivo. Pero 
bien pronto empezamos a explorar lo que 
nos rodea y tenemos los primeros temo
res. Establecemos ento~ces, nuestra distin
ción entre el yo y el no yo, llegamos a se· 
parar, el mundo de nosotros mismos, recti· 
ficamos los cQnceptos equivocados, vamos 
examinando lo interior, sentimos en noso
tros la vida y llega un momento en que no 
s610 tiene lo interior acciÓn sobre nos
otros, sino también nosotros sobre el mun
d9 exterior. 

Entonces se nos plantea un día esta 
.pregunta: "¿Yo qué voy a hacer?". En es
te mundo que me ciñe, en esta inmensi
dad de seres que me rodean: ¿qué es lo 
que voy a hacer? Y si nos han educado 
en la fe, no tan sólo nos preguntamos 
qQe voy a hacer, sino: Señor ¿qué debo 
hacer? Nos sentimos entonces frente al 
problema de la vocación. Hay una serie 
de relaciones entre nuestras capacidades, 
gustos y aptitudes, que determinan nues

tra orientación en la vida. Vamos a ha
cer algo, algo concreto. Dentro del plan 
divino de la Creación hay un orden perfec
to, cada cosa tiene un lugar en el mundo, 
y así también cada uno de nosotros tie

ne una misión que cumplir, es un ser que 
ha sido llamado y a quien se le dijo: "Le
vántate y anda, pero anda por este y no 
por otro camino". Dejando de lado tod~ 

disgresión veo para vosotras no dos ca
minos sino tres, no cuatro sino tres. 

Primero: el camino que en líneas gene
rales espera a la mayor parte de las jó
venes: el camino de la casada. 

Segundo: el camino de la que escoge 
libremente la soltería. 

Tercero: el camino de la vocación reli
giosa. 

El camino común e~ el de la casada: 
las que van por este camino, entran en 
él, por el amor. Amor no es palabra pro
fana, sino profanada; se diCe amo mi ca
sa, amo mi perro; amo mi novio ditá al

guien por ahí. El pleno amor es conocer· 
y preferir, y es algo en que las faculta
des superiores: inteligencia y voluntad, 
intervienen. Te conozco y por que te co
nozco te elijo. Esto es el amor, lo demás 

es! solo una preparación. El amor no es en 
modo alguno indigno de una cristiana. 
Jesucristo quiso realizar, su primer mila
gro en una fiesta de bodas y elevó el 
matrimonio a la dignidad de Sacramento. 
Dice S. Pablo que la unión del hombre y 
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la mujer, es semejante' a la unión de Cris
to con su Iglesia. Sólo es indigno el amor 

'cuando es pasión,exclusivamente carnal. 
El amor se condena cuando no hay lim
pieza, pureza, nobleza, ni rectitud de con
ciencia. El amor verdadero se distingue 
del falso en que el primero va a la vida, 
y el segundo a la muerte, a la destucción. 
Cuando €I amor que fundamenta un ho
gar, es comunión de espíritus y de seres 
tiene que ser como dice un canto inglés: 
"No por un año, ni por dos, ni por diez, 
sino pal'a siempre". Este es el amor que 
la Iglesia santifica, sanciona y b€ndice, 
por ser el verdadero. 

Segundo camino: la solteda. Las solte
ronas no son en modo alguno, desprecia
bles. Se dividen en dos categorías: las 
que han izado la bandera de, auxilio en to
das direcciones y han lanzado un deses
perado S. O. S. en todos los ambientes sin 
obtener éxito. Aun así, éstas, si aceptan 
COn resignación su suerte son muy dignas 
de respeto 

y hay las heroicas, las que son solteras, ' 
\' se queda solteras porque quieren ser
lo; que habiendo podido casarse, vislum
bran un ideal más grande y g,eneroso en 

,la soltería, entrevén en ese estado un de
sinterés maYOl', que·, no se van a dar a 
uno! porque se dan a todos, 

r 

En una obra deliciosa de Henry Bor
deaux: "Les vieilles filies", encontramos 
a estas solteronas que no han entrado al 
convento, se quedan en la tierra, se con
sagran a su misión, permanecen en él y 

aceptan todos sus inconvenientes. 

Queda un tercer camino: el monjío. No 
creo en la religiosa i que se hace monja 
por desilusión de amor, Yo que soy cape
llán de monjas, que he aprendido a apre
ciarlas, no creo, asi corno no me entu~ias
ma "la solterona tipo .Jovita", en esa cla
ae de monjas. He tenido un compañer{t 
muy buen mozo, .que un dfa, al -pasar fren

te a Un grupo de ni'ñas, oyó a una excla
,mar: "¡Qué lástima que se haya hecho· 
cura". El sacerdote se vuelve entonces y 

le contesta: "Señorita ¿cree Ud. que a 
Dios no hay que darle más que la basu
ra?" Así también, a los conventos van 
las almas más heroicas, más generosas, 
más abnegadas. 

Estos son los tres caminos y no hay 
más. Eso sí, hay una forma cristiana y 

hay una forma pagana de recorrerlos. Se
ñoritas: no consintaís en ser motivo de 
diversión y de flirt: "la donna é mobile"; 
no consistáis en hacer de vuest1'a vida, lo 
que se hace de una muñeca. adornarl~ y 

arreglarla. Hay dos maneras de andar en 
la vida, a favor o en contra de la corrien
te. Nosotros debemos hacer nuestra vida, 
labrar nuestra personalidad moral. No os 
dejéis llevar por' el montón, tenéis que l'e
correr un camin'o, y Dios os dá su gracia 
para recorrerlo. S. Pablo en su última epís
tola nos dice: He combatido el buen com
bate, he recorrido todo mi camino, Cada 
una de vosotras debe rendirse esa misma 
cuenta. Escoged aquel camino, que esté 
más en relación con vuestra conforma
ción esp'iritual, p'ero cualquiera de ellos, 
recorredlo plena, totalmente. S. Pedro era 
un buen hombre, de impulsos admirables. 
en quien la arrancada era ter.rible, pero .. , 

aguantaba poco. Pues bien. Cristo, se se
para de él y de los demás apóstoles que 
se embarcan con cierto temor. Cristo que
da en la orilla. Empieza la tormenta, arre
cia la tempestad y los demás tienen mie
do, empiezan a clamar. Jesús viene ca
minando sobre las aguas, pero Pedro sin 
esperar más se arroja al agua, y por au
sencia de fe, se hunde, entonces grita: 
"Señor, sácame de aquí porque me aho
go". 

No debemos nunca tener miedo con la 
gracia de Dios, todo lo alcanzamos por me
dio de Ella. Escoged el camino que que
raís, pero recorredlo ente)'o. Tennino f~
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licitándoos por este magnifico Congreso. nuestros año~ y contemplar esta maravi
Esta tarde, conversando con el Cardenal, lIa". 
me dijo: "Imaginé que sería grande pe
ro nunca creí que \legaría a tanto. Es A seguir íntegro vuestro camino, COIl 

1In consuelo para tí y para t:Jlí, llegar H la gracia de Dios. 

??


Carmen DestUe, estudiante
 

de la Facultad de Medicina,
 

desarrolló su tema, presentan


DIA 

do interesantes consideracio........
 
nes, que exponemos a conti

sABADO nuación: 

Maravillosos días son 
estos que estamos viviendo con tanta emo
ción y tan bello sentir cristiano, y nos 
traen el perfume EucarísticC? de aquellas 
jornadas del' año 1934, que fueron y serán 
la simiente de cuanto Congreso Cató] iet> 
se realice en este suelo. 

Hermanas universitarias, unirlas (:11 la 
Eucaristía, ünidas en la Facultad y en l¡¡.s 
múltiples tareas que se nos confían; oc-

I
llo será que agradezcamos todos ~' cada 

una de - nosotras; a la magnificencir. di
vina el permitirnos cursar una carrera. 
Transportadas así por nuestra v(L~,eion: 

del Liceo a la Facultad; esto ¿<l, do la 

adolescencia a la mayoría de edad; tuvi

mos de eSe modo, la libertad, de ~llgir 

la rama del saber que estaba mas de 
acuerdo con nuestras inclinaciones. 8:'u:,
co fué el cambio y d-ebimos adaptarnl)~ a 
la nueva modalidad; a la nueva I!~nse 

fianza: así fué como el peligro del 1 ien
tificismo pudo ser tan grande y má;¡ gra
ve aún ya que enseñoraéandose d 1 nues
t.ras ideas, en nu-estros cerebros, fllé ex
tendiéndose en tal forma' que, ha¡;;ü. la 

idea de Dios pudo llegar a trastabillar, en 
medio de tanto intelectualismo y e<lto el' 
basta más natural, si pensamos que pre :1

amente al ingresar a la vida Univer:1ta

ria; la sed de conocimientos hace que pro
fundicemos con el raciocinio en tantos} 
tan variados problemas .Y hechos; qUf: 

hemos vivido así impregnadas de nuevos 
conceptos, horas y horas; hasta días y he 
ahí: como la razÓn llegó a adueñarse de 
nosotras, pudiéndose aplicar aquellá ex
presión ya clásica de Bacón "Poca cien
cia aleja de Dios, mucha ciencia acerca 

a Dios", 

Es este el mayor de los peljgros...... Más 
en desmedro del Mecanicismo Experimen
tal, y de tanta doctrina positivista; se 

ha producido 'Un vuelco en· estos años, que 
alegra al corazón y es que: precisamente 

los seres que trabajan ya sea en las cien
cias matemáticas y físicas; así como en 
la biología han evolucionado en sus anti
guas escuelas "queremos ahora -y es un 
pedido de García Morente- .u.na metafísi
ca que se apoye no en los fragmentos del 

~dificio, sino en la plenitud de su base: en 
la vida misma", Quizá nosotros no la vea
mos cumplirse en estos años; pero la proa 
de los barcos, como dice Ortega y Gasset, 

camina hacia un continente en cuya hori
wnte se dibuja el alto promontorio de la 
Div.inidad". Así vemos que reconocen co
mo cierto el origen real; el origen divino 
de todo fenómeno físico, de toda ley, de 
todo mecanismo biológico que sobre la tie
rra puedan medir o constatar. Lógico es· 
que esto ocurra; pues de nada valdría lle
gar a la. cumbre del saber, si se olvida a 
Cristo -Maestro de todo saber- si no se 


